TEMA 7: LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL Y LA REVOLUCIÓN RUSA

1. ¿POR QUÉ ESTALLÓ UNA GUERRA EN EUROPA EN 1914? A finales del siglo XIX y principios del XX, se dio entre las principales potencias europeas un clima de tensión creciente, rivalidad, nacionalismo y carrera de armamentos que recibe el nombre de “paz armada”.
En primer lugar, se producen enfrentamientos coloniales, fundamentalmente en Marruecos entre Alemania (que había llegado con retraso al reparto colonial) y Francia, que se saldan con relativos fracasos alemanes por la intervención británica de apoyo a Francia.
En segundo lugar, hubo una exaltación del nacionalismo en los países europeos, de los valores y de la identidad de cada nación, lo que generaba una desconfianza mutua. Así, Francia y Alemania disputaban por las regiones fronterizas de Alsacia y Lorena, y Alemania y el Reino Unido rivalizaban por el control comercial y económico de las rutas comerciales. Pero los principales conflictos se dieron en los Balcanes donde el deseo de independencia de algunos de sus pueblos, les enfrentaba a imperios tradicionales como el turco o el austro-húngaro. 
Ante la decadencia de los turcos, el Imperio austro-húngaro quería expandirse en los Balcanes, y se había anexionado Bosnia-Herzegovina en 1908, pero chocaba con el nacionalismo serbio y de su protector, el Imperio ruso, que pretendía un acceso al Mar Mediterráneo por el Bósforo y los Dardanelos. Las dos guerras balcánicas de 1912 y 1913, consolidaron a Serbia como la potencia de la zona, algo que alarmó a Austria-Hungría, que temía un levantamiento eslavo en su imperio.
En tercer lugar, y debido a todo lo anterior, las potencias europeas buscaron alianzas para sus posibles enfrentamientos: En 1882, Alemania, Austria-Hungría e Italia firmaron la Triple Alianza, y en 1907, Francia, Reino Unido y Rusia se aliaron en la Triple Entente.

Por último, y en cuarto lugar, los Estados se involucraron en una carrera de armamentos, invirtiendo grandes sumas en armas, barcos, entrenamiento y movilización de sus tropas, etc. Todos se preparaban para la guerra, y cualquier incidente podía desencadenar el conflicto. 

2. EL DESARROLLO DE LA GUERRA. La chispa saltó con el asesinato del pretendiente al trono austríaco, el archiduque Francisco Fernando, en Sarajevo –capital de Bosnia- en junio de 1914. El asesinato fue realizado por un estudiante bosnio relacionado con el nacionalismo serbio. Cuando Austria declaró la guerra a Serbia, el juego de alianzas entró en juego: Rusia declaró la guerra a Austria, Alemania declaró la guerra a Rusia y a Francia, Reino Unido declaró la guerra a Alemania y a Austria. Italia se mantuvo neutral pese a su pertenencia a la Triple Alianza. Así, un incidente local se convirtió en una guerra general europea.

La guerra comenzó en septiembre de 1914 en el frente occidental, donde los alemanes realizaron una rapidísima ofensiva contra Francia, buscando su rápida rendición para, luego, concentrar todo su esfuerzo en el frente oriental. Cuando parecía que los alemanes tomarían París, los franceses y británicos fueron capaces de detener el avance alemán en la batalla del Marne. En el frente oriental, los éxitos alemanes, que derrotaron a los rusos en la batalla de Tannenberg, se compensaron con los fracasos austríacos ante los rusos y los serbios.

Tras la batalla del Marne, la guerra se inmovilizó en el frente occidental con la construcción de dos líneas de trincheras desde Suiza hasta el Mar del Norte, y en el que es prácticamente imposible ganar terreno al enemigo. Se hizo necesario buscar nuevos aliados en cada bando: Turquía y Bulgaria entraron en guerra del lado de los Imperios centrales (Alemania y Austria-Hungría) e Italia –que cambia de bando- y Rumanía lo hacen con la Triple Entente. Ambos bandos buscaron el desgaste del rival sin éxito en las batallas más sangrientas de la guerra (Verdún y Somme, cada una de ellas con más de medio millón de muertos). La dureza de estos combates provocaron motines y deserciones en los frentes.
El año 1917 fue decisivo: el triunfo de la Revolución bolchevique en Rusia, hizo que ésta abandonase la guerra y firmase la paz con Alemania (Tratado de Brest-Litovsk); pero, el abandono ruso fue compensado con la entrada de EEUU en el conflicto del lado de la Triple Entente, a raíz del hundimiento de un buque de pasajeros por un submarino alemán.
En 1918, en el frente oriental, británicos, franceses e italianos derrotaron a austríacos y turcos, que pidieron el armisticio. En el frente occidental, las derrotas alemanas por la llegada de las tropas estadounidenses, provocaron revueltas y manifestaciones contra el gobierno alemán. Todo ello hizo que el 11 de noviembre de 1918 Alemania firmase el armisticio.

3. LOS SOLDADOS EN EL FRENTE.

4. UNA GUERRA TOTAL. La IGM (la “Gran Guerra”) fue el primer ejemplo de “guerra total”, es decir, que implicaba a toda la población y a todos los recursos de los países contendientes. Así, los ejércitos nacionales se formaban con el grueso de la población civil masculina en edad militar, afectando a toda la población. Por otra parte, el avance de los ejércitos era mucho más veloz al contar con ferrocarriles o vehículos a motor, lo que provocó el éxodo de millones de civiles de la proximidad de los frentes y dio lugar a uno de los primeros grandes movimientos de refugiados del mundo contemporáneo.

La guerra requirió una enorme de producción de armamento, avituallamiento, etc, por lo que en las fábricas, ante la ausencia de los hombres, se utilizó el trabajo de mujeres (algo que alentó al movimiento sufragista al final del conflicto) y hombres en edad no militar. Se instauraron economías de guerra con una fuerte intervención estatal. Además, la guerra había que pagarla, y los gobiernos se endeudaron. Las necesidades de guerra eran prioritarias y la producción de bienes de consumo se redujo al máximo: en las ciudades se pasaba hambre. 
Para que la población contribuyese a todo este esfuerzo bélico, los Estados recurrieron por primera vez a la propaganda, exaltando a la patria y el odio al enemigo. Hubo censura de prensa para crear un estado de opinión unánime. Los pacifistas o los socialistas opuestos a la guerra fueron detenidos y silenciados.

5. ¿POR QUÉ SE PRODUJO UNA REVOLUCIÓN EN RUSIA? La guerra afectó a todos los países, pero en el Imperio ruso provocó, en 1917, una revolución sin precedentes que transformó completamente el sistema económico, político y social.
A comienzos del siglo XX, Rusia era una autocracia en la que el zar tenía el poder absoluto sin limitación. Los pilares en los que se apoyaba el zar eran: la burocracia, el ejército y la Iglesia ortodoxa.

La economía y las estructuras sociales se encontraban muy atrasadas: la agricultura era la principal actividad económica, y la tierra estaba en manos de unos pocos aristócratas; la mayoría campesina vivía en condiciones miserables y sometida a un régimen casi feudal. En algunas zonas se había iniciado un proceso industrial financiado con capital extranjero, y allí trabajaban en las grandes fábricas los proletarios industriales por sueldos miserables.
Ante este panorama  surgieron corrientes de oposición. Las primeras, populistas y anarquistas, triunfaron entre los campesinos, y tuvo su continuación en el Partido Socialista Revolucionario (eseritas) liderado por Kerenski. Sin embargo, entre los obreros industriales se difundió el marxismo a través del Partido Obrero Socialdemócrata Ruso, que se escindió en dos alas: la minoritaria y reformista era la menchevique, y la mayoritaria y revolucionaria era la bolchevique, que estaba liderada por Lenin. También apareció un partido liberal-burgués, el Partido Democrático Constitucionalista (kadetes).
Esta oposición ya se había mostrado en 1905, cuando una manifestación pacífica que pedía el fin de la autocracia fue reprimida muy duramente por el zar (Domingo Sangriento), lo que provocó revueltas y huelgas por todo el país. Por primera vez se crearon soviets o consejos de obreros, campesinos y soldados. Ante esta situación, el zar prometió convocar elecciones por sufragio universal y emprender una reforma agraria, algo que no cumplió.

La IGM demostró que Rusia no estaba preparada para una guerra tan larga y dura, y ni su ejército, ni sus transportes, ni su industria eran eficaces y suficientes. El hambre y el malestar apareció en el frente y en el conjunto de la población. Los opositores al régimen sabían que era el momento de derribar al régimen.
6. LA REVOLUCIÓN RUSA. En febrero de 1917, se produjeron en Petrogrado (San Petersburgo) manifestaciones, huelgas generales y amotinamientos en los cuarteles, que terminaron con la abdicación del zar y la formación de un gobierno provisional dominado por los partidos burgueses (eseritas y kadetes). Este gobierno se comprometió a una serie de reformas políticas (convertir a Rusia en una democracia parlamentaria) y sociales (emprender una reforma agraria y mejorar las condiciones de vida de los trabajadores), pero también decidió la muy impopular continuidad de Rusia en la IGM, y que impedía la consecución de los objetivos anteriores. El descontento popular se aglutinó en torno a los sóviets. De esta forma se generó un doble poder: el del gobierno provisional y el de los sóviets.
Los bolcheviques controlaban los soviets, y su líder, Lenin, presentó el programa revolucionario en las Tesis de Abril: no colaborar con el gobierno provisional, todo el poder para los sóviets, retirar a Rusia de la IGM, repartir tierras entre los campesinos, control de las fábricas por los obreros, etc. El 25 de octubre de 1917, los bolcheviques, con el apoyo de la Guardia Roja (milicias armadas de los sóviets), se sublevaron en la ciudad de Petrogrado y destituyeron al gobierno provisional. La revolución se extendió por el país. El Congreso de los Sóviets de Rusia proclamó un gobierno obrero presidido por Lenin
En noviembre de 1917 se celebraron elecciones para la Asamblea Constituyente, en el que los bolcheviques solo obtuvieron un 25% de los votos, pero eran mayoritarios en las ciudades y zonas industriales. Ante el temor de que los grupos contrarrevolucionarios se impusieran en la Duma (Parlamento), Lenin disolvió dicha Asamblea. Mientras tanto, el gobierno revolucionario tomó sus primeras medidas: reparto de tierras, control de las fábricas por los obreros y firma del Tratado de Brest-Litovsk con Alemania, por el que Rusia se retiraba de la guerra, aun a costa de importantes pérdidas territoriales.

A principios de 1918, y hasta 1921, se desencadenó una guerra civil entre los partidarios de la vuelta del zarismo o del liberalismo, apoyados por las principales potencias extranjeras (Ejército Blanco) y los revolucionarios (Ejército Rojo, bajo la dirección de Trotski). La victoria del Ejército Rojo se consiguió a costa de muchos muertos, penurias sufridas por la población y un endurecimiento del régimen.
7. EUROPA, AL FINALIZAR LA GUERRA. La guerra supuso un retroceso demográfico: 10 millones de muertos, subalimentación, enfermedades, desnatalidad, etc. Económicamente, supuso la pérdida de la hegemonía europea: pérdida de potencial industrial y agrícola, endeudamiento interno y externo, etc. Por el contrario, la economía de EEUU salió muy beneficiada de la guerra: su PIB se dobló y el dólar se convirtió en la moneda fuerte en las transacciones internacionales.
En enero de 1919, se inauguró una conferencia en París para establecer las condiciones de paz. Por una parte, el presidente de EEUU, Wilson propuso una paz no revanchista en los Catorce Puntos, el último de los cuáles, proponía la creación de una Sociedad de Naciones que, aunque debía garantizar la paz y la cooperación entre los estados, acabó fracasando y sin tener ninguna influencia en la política internacional. 


En la Conferencia de paz se adoptó la visión revanchista liderada por Francia, y se impusieron duras condiciones a todos los países vencidos, especialmente a Alemania a través del Tratado de Versalles, que fue visto por alemanes como una humillación, lo que, a su vez, alentaría el nacionalismo y el deseo de revancha en el futuro. También Italia se vio frustrada por no recibir las reivindicaciones territoriales que había demandado (irredentismo). 


Además, los tratados de paz conformaron un nuevo mapa de Europa, ya que del desmembramiento de los imperios tradicionales (ruso, turco, austro-húngaro y alemán) surgió una remodelación de las fronteras europeas a través de nuevas naciones, bajo el principio de un Estado para cada nacionalidad. Pero muchas veces las fronteras de los nuevos Estados no coincidían con las nacionalidades, y así, Estados como Polonia, Yugoslavia y Rumanía incluían fuertes minorías de otras nacionalidades en su interior, dando lugar a múltiples conflictos étnicos.

Un último factor de tensión lo proporciionaba la Revolución rusa, que animaba a las fuerzas revolucionarias de toda Europa a seguir su ejemplo. Aunque se sofocaron levantamientos revolucionarios en Alemania y Hungría, era patente el conflicto entre capitalismo y comunismo.
